
Palabras D. Gutenberg Martínez O. 

Entrega de Premio a la Diplomacia Comprometida en Cuba 

Santiago, 22 de febrero de 2010 

 

S.E. Eva Zetterberg, Embajadora de Suecia, Señor Gabriel Salvia, Director del 

Centro para la Apertura y el Desarrollo de América Latina, Señores Embajadores, 

miembros del cuerpo diplomático, Señoras y Señores, amigos, 

En primer lugar, quería agradecer por la invitación a hacer entrega del “Premio a la 

Diplomacia Comprometida en Cuba, 2009-2010” al señor Ingemar Cederberg, por su 

compromiso con los derechos humanos y la democratización en Cuba, causa que abrazo 

y con la cual me identifico fuertemente. 

Una nueva entrega del Premio a la Diplomacia Comprometida en Cuba, es motivo 

de alegría, dado que constituye no sólo un reconocimiento a los diplomáticos extranjeros 

que más se destacaron por su labor humanitaria en Cuba, sino también da cuenta del  

testimonio de personas que creyendo profundamente en la libertad y en los derechos 

humanos, dan lugar a la solidaridad democrática entre los pueblos, algo tan importante 

para mantener la esperanza viva a los cubanos que luchan por el reconocimiento de sus 

derechos. 

Quiero felicitar a los Diplomáticos reconocidos por este Premio, Caecilia Wijgers, de 

Holanda; Volker Pellet de Alemania y especialmente a Ingemar Cederberg de Suecia a 

quien homenajeamos en el día de hoy. 

Ingemar Cederberg, no se ha limitado en actuar en defensa de los Derechos 

Humanos en representación de su país, sino que ha dado mucho más que las exigencias 

de su servicio diplomático. Ha sido su entrega personal, y valentía para defender sus 

principios y valores, reconocida por un total de 135 referentes del movimiento cívico 

cubano que hoy agradecen su ayuda y solidaridad. 

Nuestro homenajeado, ha demostrado su compromiso por la defensa de los 

Derechos Humanos en Cuba, pero previo a ello ha tenido otra experiencia similar entre 

los años 1987 y 1991 en Chile. Durante su misión en Santiago, se ocupó de temas de 



cooperación para programas de DDHH y democratización estuvo en un dialogo 

permanente con civiles de la oposición democrática. 

Por ello es un honor, poder ser el país anfitrión donde se le entregue este 

reconocimiento a  un practicante de los valores de la libertad y la democracia, ayer acá en 

Chile  y hasta hace poco, durante cinco años en Cuba.  

Por último, quería destacar el trabajo realizado por CADAL y a los demás 

integrantes de Puente Democrático que han organizado no sólo este evento, sino que han 

trabajado en recoger las consultas efectuadas a las distintas personas que representan 

ampliamente a la sociedad civil en Cuba. Con todas las dificultades que ello implica, en 

las comunicaciones por el atraso tecnológico que vive la isla, y principalmente los 

obstáculos que sufren los defensores de los derechos humanos y las libertades en Cuba 

en su acceso a los medios de comunicación. 

Nos hubiera gustado encontrar diplomáticos latinoamericanos entre las 

nominaciones, sin embargo parte importante de los que se encuentran en Cuba 

parecieran ignorar o encontrarse impedidos de cumplir con la obligación de un diplomático 

de proveer asistencia a las víctimas de persecuciones estatales ilegítimas. 

La defensa de los DDHH se debe hacer en todo tiempo y lugar. Para ello ningún 

Gobierno puede limitarse en este compromiso. Cuando observamos lo que sucede en el 

mundo árabe, no podemos dejar de pensar en Cuba y en quienes luchan por la libertad de 

su país. 

Termino, no sin antes reiterar que para mí ha sido un motivo de satisfacción 

compartir la entrega de este Premio a fin de promover la solidaridad con Cuba, causa que 

personalmente aliento y colaboro desde hace ya tiempo manteniendo la esperanza de ver 

pronto a su pueblo libre de opresión y restaurada su democracia. 

Sr. Ingemar Cederberg reciba Ud. Nuestro reconocimiento y felicitación. 


